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S U M A R I O

A mereort de un oso—Perdido en la pmdera (coneliuttn).
—Kl héroe de Laneashlr».—El c»iador da eahalloí
(continuación).—La IripuUclúii del AlcttUt — Pensa-
mientos.

Á MERCED DE UN Ojífo

posición, si bien era evidente, por el déla ca-
•beza, que estaba á punto de levantarse.

Hallándome bien preparado, con la carabi-
na apuntada, apenas vi el pecho del animal le
tomé por blanco; pero como había entre el ani-
mal y yo algunos arbolillos y pudia intercep-
tarse la bala, de=ísti de hacer fuego.

cazados cuando
asi, y aunque c
expuesto j solam.'

el acto de t i rar del gatillo, la fiera saltó de
lecho, y el t i ro fue muy inseguro. Me incli-

2omo quiera que sea, al descargar mi arma,

las circunstancias del accidi
El sábado 29 de marzo de

de Elg y

3añ<Sn,

más al n

entre los caballos y el ganado.
Habíase últ imamente descubierto su pista

en el otoño, y teníamos motivos para creer que
se le encontrar ía por donde le buscábamos. T<a
nieve tenia dos pies de profundidad; pero, a
causa del efecto producido por el Dags-meja
(el sol de la tarde) sobre la nieve ó el hielo en

cual de-
traigo; pero á cau-

9 fuego hasta queté más de una vez,
el oso se halló átre:

Aunque mi bala, bien fuese esta vez ó la
primera (en ambas, según pude reconocer des-
pues, tocó en el blanco), le hirió de gravedad,
habiendo penetrado en el cuello por parte de
la paletilla, no fue suficiente, por desgracia,

segundo o dos estuvo sobre mí, no apoyándose

rros se hundía]

tarnoa á l a

e que ataca de ordinario á s

a la falda de una colina bástan-

los perros comenzó aladrar á unos cincuenta

había encontrado el oso.
A causa de lo adelantado de la estación y del

estado desfavorable de la nieve, temía que, si

t iempo
al pun-

tar la , y, por lo tanto, avancé silencios íen-te

^1 e¡ animal no hubiera estado t an cerca de
mí cuando hice fuego con el segundo cañón, es
probable que, A causa de su herida, me hu-
biera podido librar de él; mas ya era demasia-
do tarde para huir , hallándose tan próximo; y,
una vea en sus garras , completammite desar-
mado, no me quedo otro remedio sino echarme

hajo, a un de que la ñer

guarida.
me junto
el paso.

aura de h

J u ando estuve
a unos árboles

ele -líos; pero e

e el oso salier
cerca de ella,
caldos que olí

i el lado por d

a de su
detuve-
struían

0-d.V.

genial0' eY
muerta á su

No obstan

Es eandinavia
victima, desi

t e ,
muerto lo mej

co»s¡a.™ú.m .

en mi caso

luí™, ált

te de ac

posible

:te por las feroces

"ÍoTcrte
ometerla.
ue me flng

el anima

acometidas

b o s q u ; q p
pasaba en la otra parte. Sin embargo a ci
de hallarse la fiera junto á un montón de

L guarida, no eché de

p ,

estos animales cuando están furiosos, y hasta
cuando rae hallaba á merced suya no produjo

á i d ñd j t l
diez pasos del animal, y aun entonces n
tinguí más que su cabeza, que estaba o
en el sentida de la dirección en que yo

q
del perr

gún pu

g , j
e le perturba en el acto de

r de reojo, no llevaba las

ataca: muy por el contra
»a« 1« bos>.
que experimenté por la
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Miando se infiere una herida: man bie
BCÍÓ la que se experimenta en el ad

PENDIDO EN IrA

¡Qué vacio observaba ft mi alrededor! Exi
diéndose 4 1o lejos en todo el espacio que

s me hallé en aquella horrible
n fáciles de describir.

lotonfa del paisaje.
Parecíame estar solo con la Naturaleza, 7

del oso, y tuve la
lad franqueaba los repliegues
terando divisar algún sende-

pesura, donde se perdió de vista.
Acto seguido me levanté y apliqué 1

nado de nieve á la cabeza para están
Esta! -anaado y tenía la boca

mi

y no poca el oso; de manera que la nieve esta-
ba enrojecida en el lugar del conflicto.

A causa del mal estado del camino y de

única esperanza. Llegó ía noche; pero no
detuve. ¿De qué servía? ¿Qué especie de cam-
pamento podía formar yo?

La noche estaba muy adelantada, ó, por lo

ionniigo no pensó que yo pudiei
aquello

sionaba" las heridas, y de la debilidad consí-

una fuente de diamantes.
Era lo que en el país llaman baño dt búfalo,

es decir, una depresión de la pradera que re-

Acerqueme presuroso, y, echándome de bru™
ees, apagué la sed. ¿^ué ice importaba que

uad eran y oue me hallaba del todo inútil
para hacer nada aquel día. En su consecuen-
cia, al llegar mis compañeros, encargué a Elg

bien marcadas en la nieve por la sangre. Eig
consiguió matar á la fiera A los diez minutos.

fé? Pai

tar, y de todo
hallazgo.

s A Dios por el

. . .
del sitio donde me atacó á mí.

El oso era de avanzada edad, según pude
reconocer y tenía los colmillos rotos, o muy
gastados y algo obtusos, a lo cual debí proha-

Cuando me desperté habí» amanecido ya, y
entí frío, sin duda porque mis ropag estaban
aturadas de la humedad de la noche.
No era cosa de permanecer allí más tiempo,

clavarlos en mi persona, ea todas las pavtes
donde dejó las señales, me habría hecho pe
dazos.

Puedo decir, por lo tanto, que escapé mila-

siguie

tante, porque, al ser yo atacado, la introdu-
je, no sé cómo, en la boca del animal hasta

te, proseguí mi viaje; puro a
llené de agua los cuatro bolsillos de mi capote
de goma. Calculaba yo que este precioso líqui-

Al principio, anduve con mucha dificultad,
no solamente a causa ue tener los pies hinc«a-

tes dolores, sin duda por efecto de haber dor-

el sol, é y anduve con más facilidad
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Al mediodía, me detuve para descansar
buqui

Por lo que había andado deduje que habría

abla comenzado á trabajar en la

en Dsansgate, y allí pasa su primera juventud.
El día 21 de septiembre de 1833, cuando los ti

el

vi la

tancia.
Sin dificulta! le maté, y con nc-'poco regó

ría, cuando, sofocado por el humo del azufre y

Los trabajadores, reuniéndose en la pUt

.e queja.

che, calentándome con fí ecuencia, y por la
toa de aquellos gases pouzoñusos para la v
y la salud. Nadie se atrevía i. dar un pase

lentamente. ¡Qué bien comprendí entóne
l í d l áf d

trepid&z. Antes de que nadie tuviera tiempo
de hacer la menor observación, Brinielow ha*

plea para cargar el horno, y pudo llegar hasta
el aitio donde Howard permanecía postrado.

g
el aire. El vehículo desaparecía y reaparecía tura delicada y de cinco pies de estatura sola-

D tierra dos hombrea, que parecían espere
t alvar era mucho más alto y pesaba 180 líbra
Esto hacía mi a difícil la operación de sacar

guardé mi revólver y i
pareció tranquilizarles

bre éataa, me esperaron. túvole con un brazo, mientrfi

idadosamente para conducirme al ranche

caballo. Por ellos supe que no me hallaba en-

|uise cazar el antílope, de lo cual deduje que,

ia perpendicularmente en la cápula. Ers

ílli á Howard, que á todos parecía impoe

impresa; y tal debió ser la tirantez de los mi
ulos del joven, que á muchos extrañó que

n HÉROE M UKMlií
Guillermo Brimelow nació en Boston en 1854,

donde vivió siempre desde entonces, habiéiidj-

vida tan solo una vez con motivo de haber
hecho nn viaje á los Antípodas por cuestión de
salad.

En esta ocasión estuvo a punto de perder la.

mbió á bordo estaba desmayado, Pronto
;obró de loa efectos de este percance, y

Cuando Howard y su libertador salieron :

la cúpula, parecía que el primera hubiese d
Jado de respirar. Brimelow, sentándose á su 1
do, abrióle la boca, haciéndole aire, y muy p
co a poco comenzaron á manifestaras las sen
les de vida.

Houard se recobró álas pocas horas; pero ¡
salvador no tuvo tanta suerte: & Brimelow
afectaron tanto los vapores del horno, y de t
modo le resintió la terrible tirantez de los mi*
culos del hombro izquierdo y del peono, q1

hasta el día de hoy siírue siendo inválido.
La Real Sociedad Humana le concedió ui



U TlIFUUGlfiH Mi uk\miUn la India indujo al Gobierno Británico á en-
viar una embajada extraordinaria i. la corte de
Pekín.

'Jiaber surgido ciertas diferencias con las auto*
ridadea locales de Cantón sobre nuestro co-
mercio con la China, la Compañía Oriental de

mpañado delicada misión, mar
cretario Mr. Henry Ellis y numeroso séquito.
El 9 de febrero se embarcó en Spithead 4 bor-
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sir Muí
beri

ta, al mando del capitán qne fue después có con horrli

ral Eewit, que conducía muchos regalos de hundidas, que se elevaban casi perpendicular-
valor para el einporador de la China y sus mi- mente a gr&n profundidad.
nistros. «No trataré de expresar,—dice el capitán

La primera parte del viaje se efectuó sin Maxwell,—-mis impresiones d«-l momento ante
percance alguno, ¡legando la embajada á los j los horrores del naufragio, cuando más segu-
mares de la China hacia mediados de julio. Se ro me creta; pero paedo decir que necesité toda
desembarcó en la desembocadura del Río Blan- . mi energía para dar con serenidad las órdenes
co, en la costa NE t | y después lo^ buques necesarias á fin de abandonar el buque, cuya
m&rcharon otra vez pata cruzar por las costas salvación reconocí como imposible después do
de la Tartaria China, Corea y las islas de Loo- \ haberse trabajado mucho en las bombas.»
cboo. Luego hicieron rumbo hacia Cantón, Fue providencial que el Álcente» quedara
donde lord Amnerst y la embajada se embar* / enclavado BU el arrecife, pues BI se le Hubiera
carón de nuevo para ir á Manila; era el 9 de desalojado de esta posición se habría hundido
©ñero de 1.S1i • de una vez con la mavoría de los tripulantes.

La embajada no había sido recibida por el El carpintero subió á decirme muy pronto que
emperador, porque lord Amherst rehusó ter- l a ' " . . . . -

mulante que
objeto de su n

legó asta el Bollado.
el capitán decía muy

lidad y ejecutáronse al punto,guido sus fines, gracias, sobre todo, al seré
juicio del capitán Maxwell, queiecorrió c
el Alcestes el río de Cantón, á pesar de las di- '• Los botes se bajaron rápidamente para son-
ficaltades que Be opusieron, de las baterías de dcar, y vióse que [as aguas eran muy profun-
la costa y de nna flotilla de juncos do guerra, das al rededor del arrecife. El Alces tes sa ha-
Apagó sus fuegos, y tomó satisfacción del des- lUba á unas tres millas y media dt la isla c¡<

' ' Pulo Leat, deshabitada y

El 9 de febrei

mbajada,
íaderes de Cantón.

, doce is después de ha-

ivertida s

acupó el capitán

parándose del ÍÍWÜÍ que recibió orden de m
criar & la India con varios partes. aa cúter antes de las ocho y media, y dio

El capitán Maxwell gobernó para dirigirse den de acompañarlos á un guerdia marir.
á los Estrechos de ©aupar, porque en aquel | Un testigo ocular habla en los siguientes
perfodo del monzón eran el mejor punto pa- términos de la conducta observada por los que-
ra salir de los mares de la China; y, aunquo debieron quedar á bordo algún tiempo. «A pe-

los Estrechos de Banca, según las cartas geo-
gráficas del Almirantazgo, resultan ser, nc
ñola^uente mas anchos, smo de aguas mas pro
fundas y menos difíciles.

todos serenidad y buen ánimo
esfuerzos posibles part

•es y artículos útiles, para lo cual algum
mbres lucieron de ouzos. También se con

par, y poco después divisaron Pulo Leat ó la | truyó una balsa para colocar los víveres mí

mar se vela rifada por la corriente que cruza | ¿ tierra, supimos que era muy difícil efectuar
de continuo por los Estrechos, bien al SE. ó al un desembarco, pues los árboles crecían á Iftr-
80. , según el monzón. ga distancia dentro del agua,

climas, estaba decolorado aquella maña:
i t ntidad de ova de lo i cerlo, y después, saltando de roca en roca, al

hacía la navegación más difícil, por lo cual se I üu pudimos sentar el pie en tierra fieme.»
adoptaron precauciones para evitar un per \ A las ocho de aquella noch.© toda la gente
canee. Un hombre se estacionó en la parte su- • habla desembarcado, excepto lof

la verga de trinquete, mientras que el capitán
Maxwell permanecía sobre cubierta
cfloiales, «para asegurarse,— dict

snlar.-con el auxilio de 1:
todo correspondía exactamen1

ida, de qi
a les cart
rita parai

lingun peligro. De repente, á eso -

pitan, el primer teniente y algunos otros ofi-
ciales.

A eso de la media noche, el viento sopló con
más fuerza, y el balanceo del buque comenzó a
ser tan molesto, que los que estaban á bordo

iche. Para im ir que el Alceates cabecea-
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e los mástiles. Hacia el ama- I solábale la esperanza de que todos siguieran
o moderó, manteniéndose el I sus consejos, sometiéndose i sus decisiones,

ilesquiera que fuesen. Lord Atuherst \Q ayu-

íoticiaa respecto á la necer reunió á todos para distribuir el agua
& se había calvado del buque, é hízolo con

s estaba secura junto a la oril'aj y, tan bnen humor, que su calma y serenidad
el capitán Maxwell, resolvió des- produjeron moralmente el mejor efecto.

Amherst sobre lo quajieberla hacerse. En su

Hick, el primer teniente, y dispuso que se

la isla para buscar agua; pero todos volvieron
sin ella; y el haberse encontrado casualmen-
te un esqueleto humano, hizo nacer la triste

hombr
de las

ordA

pantan

P4ram

pasar
El c

aquel
to ala

once y media a

mherX

o pestil

o, pero t

harto q

,"»t'.p

cumbre

do ya por la p
que todos, desd
dor mismo, le

era ho

su séq

nte.

an lien

le hace

de la

suafl
érdida
elas
pedían

ltó á

lito,

o de

r para

colina

ctiva

con 1

'r^V,

con l o /

malezas

despeja

apenas

,™'A . . .

oficiales y

ram.Ja y

o°%Tp¡e

TjU..».
ituación. Agobia-
buque, observaba
s hasta el embaja-

dioe, con-

r
d

b

b

«

ID

oído

tes n

. . . »

« B'

».cc

allí antes
breve co

o podría

la isla, e

,n!U nm

dente alg

En los botes s

do», al

siute libr
de agua
las de vi

por efecto
nferencia c

conducir

u n o

,1
o.J"
as d
otr

ver a lord A

bajado

de la sed. Después
>n lord Amherst y

nás de la mitad de

y su séquito mar-

defeaderlos contra

ares. Parecía probable que

¿Bata

barcar

via.élmismovolve-

món, una lengua fiambre,
e galleta ordinaria, siet<
o tanto de cerveüa y trein

mherst dírigirse i. nno de
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siete, »B fallas, al ninndo del teniento fioppn^f, ütispiiQB ordenó IÜS se trasladara ©• campa"
y el cúter, dirigido por Mr. Mayne, el contra- mentó a UQ terreno más alto, porque de este-
maestre, salieron de eotre las rocas, haciendo modo, no solamente se evitarla l&malaria, sino
después rumbo Hacia el S. Cuando se perdieron q'ie habría mis seguridad en caso de ataque.
de vista, a&n elevaban fervientes oraciones : /se continuará)

si Todopod
tierra para
viajeros.

tre ho
en las m á s

doce días, ]

lían p asad

eroso los qn
que dispens

favorables c

or lo . . . . . .

dos días sin

e habían quedado en
ara protección 4 los

rcunstancias, no jio-

» ^ w » PENSAMIENTOS **«<<«<

rio de sos bodas, dignifican la familia.

rida.

signe.
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